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Teatro Guerra 

LA RAZA 

Afip.s cuenta L a raza», pero 

c o n i i ) tantas otras obras de Li

nares Rivas, se ve siempre con 

gusto. 

Don .Manuel es un viejo «con

servador" cpuj so complace en 

llevar al Teatro asuntos demo

cráticos, ayudando por medio 

de la divulgación a desacredi

tar—sino a destruir—los viejos 

fundamentos en que se apoyó 

un estado social que dividía a 

los hombres en castas, inventor 

de la sangre azul y estúpido fal

sificador del linaje. 

Desde que ei hombre apare

ció sobro la Tierra hasta naos-, 

tros dias, ya ha llovido un rato 

largo, y sin emhargo„aúa danza 

entre los humanos el viejo j)lei-

to del linnje, empeñados los 

hom'ore.^ en ser de distinto ori

gen, cuando uno es el origen de 

la Kiiinaaidad, como la verdad 

es una. 

R e r , ) aun cuando parezca [>a-

radójie ), habrá que decir ( ] u e 

esti'. sifán de diferenciar oríge

nes !) linajes, tamlíión es mny 

hu !i tno,p!!es es tan débil y vn_ 

nidoso el honil)rc,<juc aún exi,-;-

te en <M y bien ari-aigado, el 

prurito do la diferenciación, üi-

íorcni-úación, no por las a[»í;itu-

des y cualidades do cada uno, 

sino p o r e l picaro apellido que 

denota descendencia de r a z t i . 

¡' 'uidado que aún se le dá valor 

a la dichosa preposición quo 

convierte en u n o dos apellidos! 

¡Mayor ridiculez! Fijad la vista 

en vuestro derredor. ¿No veis a 

ese imbécil regordete y paíizam 

bo de cara abotargada? Se enri

queció cometiendo todo género 

de vilezas, c o m o en tiempos me

dievales se ennoblecían come- j 

tiendo toda clase de traiciones, I 

atropellos y brutalidades. Este I 

moderno procer , se llamaba a- | 

y e r cuando era un pelafustán 

sin camisa, Per ico Pérez Pérez; 

adquirió una flnquita de r e c r e o , 

que bautizó c o n el s o n o r o nom

bre de Villa Dora, porque por 

tal nombre pasaba su mujer.Ad-

quir i6después un titubeo y eb^ 

buen Perete , es boy el Excelen

tísimo Sr. Marqués de Villa Do

ra; es decir, don Pedro D E Villa 

Dora... ¡ Y vaya si tendrán m o 

tivo para enorgullecerse sus ta

taranietos dentro de un puñado 

de aflos! ¡Quizá los mismos que 

tenía anoche la respetabilísima 

Duquesa de Azaral! 

¡Cosas de la vida!; que decía 
aquél. 

E l aut-or de «El Abolengos 

•sLa garra > y de <La Mala Ley» 

es un viejo «conservador•> que, 

rostro al porvenir, más C]ue al 

presente, emplea su ingenio en 

destruir las huellas de un pasa

do quo aún conserva profundas 

raices, como acredita Perico 

Pérez Pérez. Los muertos man

dan, señores míos. 

L a interpretación de la come

dia, fue realmente, esmeradísi

ma. 

L a u r a P>ové,gentil y elegantí

sima actriz, con i¡na perfecta 

naturalidad que acredita su ta

lento artístico,dio a su papel to 

dos los delicados matices ([ue 

imponen a la actriz el conínen-

ziido estudio del carácter de un 

personaje. Además, lució ricos 

y olegnnlísimos trajes del más 

ex(p!Í.-;¡íí..vgusto. ^ í n y !)ien Mé'r-

ctídcs l>nyon-(,y d i g n a d e elogio 

<;n la Duípjesa d e Azaral, y con 

gran acioi'to la señorita Babat. 

Luís Torner, en el -siuipático 

y sensato d(.>n Diego, hecho un 

gra a actor; lo es, y es natural 

quo así s e i-evclo on cuantos ti

pos i u t e r i V i - f í b i . Vicente Moya... 

y a l o d i j i i oyer; su í r a l K i j o en 

- L a Udl.iií;;." me revoló al a c l o r 

q u e vi a n o c h e interpretando el 

tipo do Ismael do la Peña. Per -

sonnje d e má;;'. empeño quo lla-

fael, >i:po a:-;imilar.=o laseualida 

:: ( i o n !jv,e d o t ó (•! autor a ose 

per . sonaje , ideníillcándoso con 

el mismo y d-ándole verdadero 

relieve. Iv . i í ro los muchos acto

res jí'ivcnes.que con aliei) tos pi

san iioy lus escenarios, Vicente 

Moya es acreedor a un puesto 

dlstinguido.Federico Rodríguez 

en el Sr. de las Torres,—perso

naje innecesario en la obra— 

mereció un aplauso en el mutis 

del acto segundo:allá va el mío 

modestísimo señor Rodríguez; 

estuvo usted muy bien en todas 

sus escenas y especialmente,en 

la última. Con gran acierto los 

.señores Sánchez y Esquembre, 

y muy bien todos los demús in

térpretes de la obra. Esta fué 

vestida con íoda propiedad y lu 

jo, las decoraciones hndísimas, 

y la Compañía tod a,merecedora 

de que el público llene el tea

tro. 

Se nos encomia de modo ex

traordinario la nueva obra cu

yo estreno irá mañana, titulada 

«Mujeres del día». 

Tenemos verdaderos deseos 

de conocerla. 

CELÍPIN 

L e a en 4.'' plana 

L A GUIA D E MURCIA 

Preparación para las carreras de Aduanas , Mi-
Correos y Comercio. 

Contabilidad - Eaeliillerato - Magisterio - Idio-

A V E N i D A D E L A E S T A C I Ó N 

POETAS E S P A Ñ O L E S 
ÍI:EI-":̂ 'J-.II:;5Í-:;-.-%;T!¿R,'3:.R.:RR.-: 

(DE NUESTRA COL.ABOK.VCION) 
En e l a tardecer 

el campo se dispersa, 

se borra, 

en la noche se adentra. 

L a ciudad 

viuda, siempre bella, 

vela su rostro, y en su luto 

fascina el fulgor de sus pupilas eléctricas. 

A nosotros, 

la noche nos concentra, 

nos hunde en nuestra alma 

y nos hace una luz viva en una caverna. 

Y en la madrugada angulosa 

y cubista y geométrica, 

ya camino del día,somos caricaturas 

por un país de cartón de piedra. 

ELIODORO PUCH-E 

en desierto, pero contra la codi 

cia desmedida hay que aplicar 

una gran vigilancia. 

Los tiempos que atravesamos 

no son los más apropósito p a r a 

t irar tanto de la cuerda. 

Y , basta por hoy 

D E L M O M E N T O 

L a Bo l sa 
¿ e s infalible? 

FASAhDD ELRAíO. 

O i 

\0h popular ¿dad! Nuestro ad. 

¡ IU irado alcalde di-t A'niendralejo 

1 va a ser conocido hasta en la 

China. 

Conio Oi upo dos qu" están a' 

hora allí, aun h'm tenido tiem 

po para felicilark: un grupo fe

minista, prolmhlementti en repre 

sentación de otros muclios, • le ha 

hecho saber el entusiasmo con 

\ que allí seha sabido su gesto y 

le ha pedido una fotoijrafia. 

Por esta razón el alcalde,que \ 

ne sólo recibe cartas de la Chira \ 

sino de todos los paises del glo-

I ho, donde hay feminismo o anti-

feminismo, va a crear una pía 

ga de traductor de idiomas para 

enterarse de cuanto bueno se di

ce de él en todo el mundo. 

Una sola no bas'ará. Fe pue

de pedir a ten hombre qu° conoz

ca el francés, el inglés,el alemán, 

el italiano y el portugués; pero; 

1 ¿y el checa, y el turco, y el chino, 

y el hantú? Va a ser poco un in

dividuo solapara traducir tantas 

lenguas, por seis u echo mil rea

les, a todo tirar. 

¡ o nie':or será que .se cree u n 

CHC--pi> de Ir.idu'-.t'ires, o que s e 

P'ibhque en la prensa del inun

do enlc:0 un anujicir) que .«e 

di(pi que el riiá< famoso pariida-

rio del pelo y fal.Ja largos desea 

que lo'lo porahi n de qw s e l e 

considere diíj^.o, raiga er, sii< ma 

n^is provist' d • la correspondien-

(•',' tnidíurión caslellana, o si eso 

n o e s posib'e, en ca-^tíi/K 

qu 
"OÍ 

Nos duelen las censuras tan

to, como nos entusiasma prodi

gar alabanzas, pero hoy bien a 

nuestro pesar damos preferen

cia a las primeras, no podemos 

silenciar el desbarajuste q u e 

reina en la Plaza de Abastos,so-

b r e t o d o e n l a pescadería don

d e s e pesa falto y se vende e l 

pescado «ancianos, lisia mañana 

había a la venta agujas q u e ya 

habían perdido el «color*. 

También tenemos que l lamar 

l a atención de quien correspon

da, sobre el aumento de precio 

e n el aceite,el que sube cada so- , 

mana, y entendemos qne a esto 

n o hay derecho.¿Tan en peque

ñas cantidades lo adquieren lo s 

cosecheros y comerciante.s? 

Hoy se vende el litro—y e n 

pésimas condiciones para e l 

consumo —a 2.50 pesetas, y lo 

LQue «subirá 

Nos consta que predicamos 

«Sin apercibinos—escribe e l 

historiador italiano Guglielmo 

Forrero—hemos hecho de la 

Bolsa el Oráculo de Delfos del 

mundo moderno». 

Es cierto. El burgués contem 

poi'áneo; .sobre todo el burgués 

do después de la guerra, cuando 

por las mañanas, toma entre las 

manos su periódico, ya no bus-

[ ca, para informarse de la situa

ción del mundo, ni los artículos, 

ni los comentarios de redacción 

' ni las noticias. Desdeña eso, co

mo vaga e infundiosa l iteratura 

y va a buscar directamente las 

cotizaciones de bolsa. 

— ¡Aquí, aquí está la verdad, 

y no en esas cosas Cjue escriben 

ustedes!, me gritaba un buen se 

: ñor amigo, haco poco tiempo. 

«Aquí» era la sección financie

ra del diario madrileño en q u e 

yo trabajo. 

P a r a esto se!U>r, que es un ti

po representativo de la burgue

sía actual, la Bolsa tiene la su- J 

prema autoridad informativa: es 1 

una especie de infalible termo-. 3 

] metro político. ¿Que se habla, 1 

' pongo por ejemplo, de una gue- ^ 

r r a inminente entre China e In-

' glaterra? El examina las cotiza

ciones del día: si los valores chi 

, nos e ingleses bajan, reconocen 
que sí; que hay pehgro de gue-

' r ra . Peix> si no bajan, se enco

g e de hombros y declara que 

eso de la guerra es una patra

ña. 

¿Que se indica la posibilidad 

de una revolución en Bulgaria 

'; o se dice que el Emperador del 

Japón está mny enfermo? Pues 

I hace lo mismo. Consulta la Bol 

! sa. Si los títulos búlgaros y ja

poneses están en baja, admite e l 

el riesgo de quo baya revolu 

ción o el riesgo de q îe el Mika-

do se muera, poro sino, no. 

Inversamente, en algunas o c a 

siones, ese hombre ventea, an-


